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La humanidad, desde su existencia, ha convivido con una característica esencial que la 

define y enriquece: la diversidad. Este concepto abarca una multitud de aspectos que hacen 

que cada ser humano sea único y distinto, desde factores extrínsecos como el origen étnico, 

la lengua, el color de piel, las costumbres y la cultura, hasta factores intrínsecos como las 

creencias, valores, principios y experiencias. Estos elementos forman un tapiz humano que 

se entrelaza diariamente en las interacciones sociales, en la economía, en la política, y 

especialmente en la educación. La diversidad, entonces, no es simplemente un hecho de la 

vida moderna, sino una realidad intrínseca que influye y moldea cada aspecto de nuestras 

vidas. 

Uno de los espacios más influyentes en la formación de las personas, particularmente en su 

etapa temprana de desarrollo, es el sistema educativo. Las escuelas, tanto públicas como 

privadas, son el primer punto de contacto en el que los niños experimentan y aprenden a 

relacionarse con la diversidad. En estas instituciones, los estudiantes interactúan con sus 

pares y con adultos que provienen de diversos orígenes, lo que les permite observar y 

aprender diferentes formas de ver el mundo. En este sentido, el sistema educativo tiene una 

responsabilidad crucial: no solo debe formar académicamente a los estudiantes, sino 

también enseñarles a respetar y valorar las diferencias. Aquí radica el verdadero poder 

transformador de la educación: no solo es un vehículo para adquirir conocimiento, sino 

también para fomentar valores como el respeto, la equidad y la inclusión. 

Sin embargo, a pesar de los esfuerzos realizados en muchas sociedades, la aceptación de la 

diversidad no es un proceso automático ni sencillo. La discriminación, el racismo, la 

xenofobia, la homofobia, el clasismo, entre otras formas de exclusión, siguen presentes en 

muchos sistemas educativos alrededor del mundo. Estas actitudes reflejan problemas 

estructurales más amplios en la sociedad que a menudo se perpetúan en el entorno escolar, 

donde los niños, en lugar de aprender a aceptar y celebrar las diferencias, muchas veces 

reproducen actitudes negativas que han observado en sus familias o comunidades. En este 

sentido, el papel del sistema educativo no puede subestimarse; debe ser visto como un pilar 

fundamental en la lucha por una sociedad más inclusiva y equitativa. 

Costa Rica no es la excepción a estos desafíos. En este país, el sistema educativo enfrenta 

una diversidad cada vez mayor, impulsada por la migración, los cambios sociales y 

económicos, y el creciente reconocimiento de los derechos de las personas con 

discapacidades y otras minorías. A nivel local, en regiones como Aguas Zarcas, en San Carlos, 

esta diversidad es particularmente evidente debido a la presencia de estudiantes de origen 

migrante, en su mayoría provenientes de Nicaragua, pero también de otros países como 

Colombia y Venezuela. Estos estudiantes, que traen consigo sus propias experiencias 
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culturales y lingüísticas, a menudo se enfrentan a la exclusión y el rechazo por parte de sus 

compañeros y, en algunos casos, de los mismos docentes. Este fenómeno de exclusión es 

particularmente preocupante en una sociedad como la costarricense, que históricamente 

ha promovido la igualdad y la paz, pero que aún lucha por garantizar que estos valores se 

apliquen a todos por igual. 

El sistema educativo costarricense ha hecho esfuerzos notables para promover la inclusión, 

particularmente a través de políticas que buscan integrar a los estudiantes con 

discapacidades y necesidades educativas especiales. Sin embargo, como se señala en 

investigaciones previas, muchas de estas políticas se centran en aspectos limitados de la 

diversidad, dejando fuera otras dimensiones importantes, como las diferencias culturales, 

socioeconómicas y de género. El enfoque en la discapacidad, aunque vital, ha eclipsado en 

ocasiones la necesidad de abordar la discriminación hacia otras formas de diversidad. Los 

estudiantes migrantes, por ejemplo, enfrentan no solo barreras lingüísticas, sino también 

barreras culturales y sociales que los separan de sus compañeros. En este contexto, la 

escuela debería ser un lugar donde se promueva la integración y la igualdad, pero a menudo 

se convierte en un espacio donde las diferencias se amplifican. 

La falta de aceptación de la diversidad no solo afecta a los estudiantes que son objeto de 

discriminación, sino también al conjunto del entorno educativo. La investigación ha 

demostrado que las escuelas que no abordan adecuadamente la diversidad tienden a ser 

menos inclusivas y menos equitativas, lo que afecta el rendimiento académico y el bienestar 

emocional de todos los estudiantes. Las actitudes de exclusión y discriminación, cuando no 

se corrigen, pueden perpetuarse y transmitirse de una generación a otra, perpetuando un 

ciclo de prejuicios y desigualdad. En contraste, las escuelas que fomentan la inclusión y el 

respeto por las diferencias tienden a ser más exitosas en términos de rendimiento 

académico y cohesión social. 

La diversidad no debe verse como una amenaza o un problema a resolver, sino como una 

oportunidad para enriquecer el aprendizaje y la convivencia. Un enfoque educativo que 

valore la diversidad no solo beneficia a los estudiantes pertenecientes a minorías, sino que 

también prepara a todos los estudiantes para vivir en un mundo globalizado y plural. En este 

sentido, es fundamental que los sistemas educativos desarrollen políticas y prácticas que 

fomenten la inclusión desde una edad temprana. Esto incluye la revisión de los currículos 

para asegurarse de que aborden la diversidad de manera integral, la capacitación continua 

para los docentes en temas de inclusión y diversidad, y la creación de espacios seguros y 

acogedores donde todos los estudiantes se sientan valorados y respetados. 

Uno de los mayores retos a los que se enfrenta el sistema educativo en relación con la 

diversidad es la falta de formación adecuada para los docentes. Muchos profesores, a pesar 

de su buena voluntad, carecen de las herramientas y el conocimiento necesario para 

manejar adecuadamente la diversidad en el aula. Esto es especialmente preocupante en 

regiones como Aguas Zarcas, donde la presencia de estudiantes migrantes y de diversas 
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etnias plantea desafíos adicionales. La formación docente en temas de inclusión no debe 

ser vista como una actividad opcional, sino como un componente esencial de la formación 

profesional de todos los educadores. Los docentes necesitan comprender no solo los 

aspectos académicos de la enseñanza, sino también cómo crear un ambiente inclusivo que 

promueva el respeto y la aceptación de todas las formas de diversidad. 

El papel de la familia en la aceptación de la diversidad es otro aspecto clave que no puede 

pasarse por alto. La familia es el primer espacio donde los niños aprenden actitudes y 

valores que luego llevan consigo a la escuela. Si bien la escuela tiene un papel crucial en la 

enseñanza de la aceptación de la diversidad, el hogar es igualmente importante. Las familias 

deben ser incluidas en los esfuerzos por fomentar una mayor aceptación de la diversidad, 

ya que son un apoyo esencial en la formación de los niños. Las campañas de sensibilización 

y los programas de participación de los padres pueden ser herramientas efectivas para 

involucrar a las familias en estos procesos y garantizar que los valores de inclusión sean 

reforzados tanto en la escuela como en el hogar. 

A nivel nacional, la legislación y las políticas públicas juegan un papel fundamental en la 

promoción de la diversidad en el sistema educativo. Costa Rica cuenta con un marco legal 

sólido en términos de derechos humanos e inclusión, pero es necesario que estas políticas 

se implementen de manera efectiva en las escuelas. Las leyes y reglamentos que promueven 

la igualdad y el respeto por los derechos humanos deben ser aplicadas de manera coherente 

en todos los niveles del sistema educativo, asegurando que todos los estudiantes, sin 

importar sus diferencias, tengan acceso a una educación de calidad y a un ambiente libre de 

discriminación. 

La aceptación de la diversidad es un proceso continuo que requiere el compromiso de todos 

los actores involucrados: docentes, estudiantes, familias y responsables de las políticas 

educativas. Este proceso no es solo una cuestión de justicia social, sino también una 

necesidad educativa. En un mundo cada vez más interconectado y diverso, los estudiantes 

deben estar preparados para interactuar con personas de diferentes culturas, lenguas, y 

trasfondos. La escuela es el lugar ideal para comenzar este proceso de aprendizaje, y es 

fundamental que los sistemas educativos se adapten para cumplir con esta responsabilidad. 

El sistema educativo costarricense, al igual que muchos otros alrededor del mundo, enfrenta 

la tarea monumental de garantizar que todos los estudiantes, independientemente de sus 

diferencias, tengan las mismas oportunidades de éxito. Este desafío requiere no solo 

voluntad política, sino también un cambio profundo en la forma en que concebimos la 

educación y el papel que juega en la formación de una sociedad más equitativa y justa. Al 

fin y al cabo, el objetivo de la educación no es solo preparar a los estudiantes para la vida 

laboral, sino también formar ciudadanos responsables y conscientes de su papel en la 

sociedad. 
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El sistema educativo tiene el potencial de ser una herramienta poderosa para la aceptación 

de la diversidad, pero para lograrlo, es necesario un compromiso conjunto entre las 

instituciones educativas, las familias, y el gobierno. Solo a través de una educación inclusiva 

y equitativa podremos construir una sociedad donde la diversidad sea vista como una 

fortaleza, y no como una debilidad. Es hora de que reconozcamos el valor de la diversidad y 

trabajemos juntos para asegurarnos de que todos los estudiantes, sin importar sus 

diferencias, puedan alcanzar su máximo potencial. 

A medida que hemos explorado en la introducción la importancia del sistema educativo 

como motor de cambio social, es crucial profundizar en los aspectos específicos que influyen 

en la aceptación de la diversidad dentro de los entornos educativos. El reconocimiento de 

la diversidad como una característica intrínseca de la humanidad plantea tanto 

oportunidades como desafíos en el ámbito escolar, donde las políticas inclusivas, la 

formación docente y el rol de las familias juegan papeles fundamentales. En los siguientes 

apartados, se analizará cómo estos elementos interactúan en el contexto educativo, cómo 

la diversidad es atendida y percibida en las aulas, y qué estrategias pueden ser 

implementadas para fomentar un ambiente más inclusivo y equitativo para todos los 

estudiantes; de ahí, que se desarrollan algunos elementos importantes para la comprensión 

del tema:  

1. El Rol del Sistema Educativo en la Formación de la Aceptación de la Diversidad 

El sistema educativo es un actor fundamental en la formación de valores y actitudes hacia 

la diversidad desde una edad temprana. La educación inclusiva no solo permite el acceso a 

una educación de calidad para todos los estudiantes, sino que también ayuda a desarrollar 

competencias sociales esenciales para vivir en una sociedad diversa. Según UNESCO (2020), 

"la inclusión educativa no solo se refiere a integrar a estudiantes con discapacidades, sino 

que debe abarcar todas las formas de diversidad, tales como género, etnia y condición 

socioeconómica". El reto consiste en promover un enfoque educativo que favorezca la 

participación activa de todos los estudiantes, independientemente de sus diferencias. 

En este sentido, se han propuesto modelos educativos que promuevan la inclusión a través 

de la adaptación de los currículos y el desarrollo de políticas escolares inclusivas. Tal como 

lo subraya Booth y Ainscow (2020), "la creación de entornos inclusivos requiere que los 

sistemas educativos reconsideren sus estructuras tradicionales, proporcionando no solo 

igualdad de acceso, sino también equidad en las oportunidades educativas". Estos cambios 

pueden generar ambientes de aprendizaje más acogedores y efectivos, lo que mejora tanto 

el rendimiento académico como el bienestar emocional de los estudiantes. 
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2. Desafíos en la Atención a la Diversidad en el Contexto Escolar 

A pesar de los esfuerzos por implementar políticas inclusivas, uno de los desafíos más 

persistentes es la falta de formación adecuada de los docentes para abordar la diversidad. 

Según un estudio realizado por Carrington et al. (2021), "muchos docentes reportan sentirse 

insuficientemente preparados para enseñar en aulas diversas, especialmente en contextos 

multiculturales y multilingües". Este problema es particularmente relevante en países como 

Costa Rica, donde la migración ha aumentado la diversidad dentro de las aulas. 

La capacitación docente es clave para superar estas barreras, pero no siempre está 

disponible o es efectiva. Según Loreman et al. (2018), las iniciativas de desarrollo profesional 

para los docentes deben ir más allá de la simple sensibilización sobre la diversidad; deben 

incluir formación práctica que les permita implementar estrategias inclusivas en el aula. Esta 

formación es esencial para que los docentes puedan reconocer y valorar las diferencias de 

sus estudiantes, y para que sepan cómo adaptar sus métodos de enseñanza para atender 

esas diferencias. 

3. La Migración y la Diversidad en Costa Rica 

El aumento de la migración en Costa Rica, especialmente de personas procedentes de 

Nicaragua, ha generado una mayor diversidad en los centros educativos. Los estudiantes 

migrantes suelen enfrentar barreras lingüísticas, culturales y sociales que pueden dificultar 

su integración. Según un estudio de Sandoval y Rodríguez (2021), "los estudiantes migrantes 

en Costa Rica a menudo reportan experiencias de exclusión y discriminación, lo que afecta 

negativamente su rendimiento académico y su bienestar emocional". 

Para hacer frente a estos desafíos, algunas escuelas han comenzado a implementar 

programas de apoyo específicos para estudiantes migrantes. Según el Ministerio de 

Educación Pública de Costa Rica (2020), estos programas incluyen clases de español como 

segunda lengua y actividades extracurriculares diseñadas para fomentar la interacción entre 

estudiantes de diferentes orígenes. Estas iniciativas han demostrado ser efectivas para 

mejorar la integración de los estudiantes migrantes y promover la aceptación de la 

diversidad entre sus compañeros. 

4. La Importancia de un Modelo Educativo Inclusivo 

Un modelo educativo inclusivo es esencial para garantizar que todos los estudiantes, 

independientemente de sus diferencias, puedan acceder a una educación de calidad. Según 

Florian y Spratt (2020), "la educación inclusiva no debe tratarse como un enfoque 

especializado para estudiantes con discapacidades, sino como una práctica educativa 

general que beneficie a todos los estudiantes". Esto implica un cambio fundamental en la 

manera en que las escuelas operan, pasando de un enfoque basado en la igualdad a uno 

centrado en la equidad. 
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Los beneficios de un enfoque inclusivo son múltiples. Según Hehir et al. (2016), las escuelas 

inclusivas no solo mejoran los resultados académicos de los estudiantes con necesidades 

especiales, sino que también crean un ambiente escolar más positivo para todos los 

estudiantes. Además, estas escuelas suelen tener mejores relaciones entre los estudiantes 

y menos casos de bullying o acoso escolar, ya que fomentan el respeto mutuo y la 

cooperación. 

5. El Rol de la Familia en la Aceptación de la Diversidad 

El sistema educativo no es el único responsable de fomentar la aceptación de la diversidad. 

Las familias juegan un papel crucial en la formación de las actitudes de los niños hacia las 

diferencias. Según Hornby y Lafaele (2018), "las actitudes de los padres hacia la diversidad 

pueden influir significativamente en la forma en que sus hijos se relacionan con estudiantes 

de orígenes diferentes". Por lo tanto, es fundamental que las escuelas involucren a las 

familias en los esfuerzos por promover la inclusión y que les proporcionen las herramientas 

necesarias para apoyar a sus hijos en este proceso. 

Además, las campañas de sensibilización dirigidas a las familias pueden ser una herramienta 

efectiva para mejorar la aceptación de la diversidad en los entornos escolares. Un estudio 

de Morgan et al. (2021) sugiere que "la participación activa de las familias en las actividades 

escolares puede mejorar significativamente las actitudes hacia la inclusión, tanto en los 

padres como en los estudiantes". Por ello, es importante que las escuelas creen 

oportunidades para que las familias se involucren y colaboren en la creación de un ambiente 

inclusivo. 

6. Propuestas para Mejorar la Inclusión en las Aulas 

Para mejorar la inclusión en las aulas, es esencial que las políticas educativas se 

implementen de manera coherente y efectiva. Según un informe de la OCDE (2020), "las 

políticas inclusivas deben estar respaldadas por recursos adecuados, incluidos materiales 

de enseñanza adaptados y formación continua para los docentes". Esto asegura que los 

estudiantes reciban la atención y el apoyo necesarios para participar plenamente en el 

proceso de aprendizaje. 

A lo largo del desarrollo del presente artículo, hemos explorado los múltiples desafíos y 

oportunidades que enfrenta el sistema educativo costarricense en su misión de promover 

la aceptación de la diversidad dentro de las aulas. Desde la importancia de un modelo 

educativo inclusivo hasta el papel fundamental de la formación docente y la participación 

de las familias, se ha evidenciado la necesidad de un enfoque integral que abarque todos 

los aspectos de la educación. Tras este análisis, es momento de extraer conclusiones clave 

que permitan reflexionar sobre los avances y limitaciones actuales del sistema, así como 

proponer recomendaciones concretas que puedan fortalecer el compromiso con una 

educación más inclusiva y equitativa para todos los estudiantes. 
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Además, es crucial promover actividades que fomenten la colaboración entre los 

estudiantes. Tal como lo menciona Hattie (2019), "el aprendizaje colaborativo es una de las 

estrategias más efectivas para mejorar la comprensión y fomentar la inclusión en las aulas". 

Actividades como el trabajo en grupos mixtos y los proyectos colaborativos pueden ayudar 

a los estudiantes a aprender a valorar las diferencias y a trabajar juntos de manera efectiva, 

independientemente de sus orígenes o capacidades. 

El sistema educativo costarricense tiene un papel crucial en la formación de valores de 

inclusión y respeto a la diversidad, pero aún enfrenta desafíos importantes en su 

implementación práctica. Aunque existen políticas que buscan promover la igualdad de 

oportunidades, persisten brechas en la forma en que se aborda la diversidad en las aulas, 

particularmente en términos de inclusión de estudiantes migrantes y aquellos con 

necesidades especiales. Esto demuestra la necesidad de un enfoque más integral y 

sistemático que considere todas las formas de diversidad. 

La formación docente es insuficiente para abordar adecuadamente la diversidad en las 

aulas. Muchos docentes carecen de las herramientas y los conocimientos necesarios para 

implementar prácticas inclusivas de manera efectiva. Esto afecta tanto el rendimiento 

académico de los estudiantes como su integración social, ya que los docentes no siempre 

están preparados para manejar situaciones de discriminación o exclusión dentro del aula. 

El sistema educativo ha avanzado en la implementación de políticas inclusivas, pero existe 

una desconexión entre la legislación y su aplicación real en las escuelas. Las políticas están 

bien definidas en el papel, pero su ejecución enfrenta obstáculos como la falta de recursos, 

capacitación docente y programas adecuados de apoyo a la diversidad, lo que limita el 

impacto positivo que podrían tener en el entorno educativo. 

A partir de las conclusiones presentadas, queda claro que el sistema educativo costarricense 

ha logrado avances importantes en el reconocimiento de la diversidad, pero aún enfrenta 

retos significativos en su implementación práctica. Las brechas identificadas, especialmente 

en la formación docente y la aplicación efectiva de las políticas inclusivas, reflejan la 

necesidad de adoptar medidas más concretas y estratégicas. En este contexto, las 

recomendaciones que se plantean a continuación buscan ofrecer soluciones viables que 

refuercen el compromiso del sistema educativo con la inclusión, promoviendo entornos de 

aprendizaje más equitativos y accesibles para todos los estudiantes. 

Implementar un programa nacional de formación continua para docentes enfocado en la 

atención a la diversidad. Este programa debe ir más allá de la sensibilización, 

proporcionando a los educadores herramientas prácticas para crear entornos de 

aprendizaje inclusivos que respondan a las necesidades de todos los estudiantes, 

independientemente de su origen étnico, situación socioeconómica o capacidades físicas e 

intelectuales. 
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Fortalecer las políticas de inclusión a través de un monitoreo y evaluación más estrictos. Es 

crucial que el Ministerio de Educación Pública (MEP) establezca mecanismos de seguimiento 

para asegurarse de que las políticas de inclusión no solo estén presentes en la legislación, 

sino que también se implementen de manera efectiva en cada centro educativo. Esto incluye 

garantizar que haya recursos suficientes y apoyo para las escuelas que enfrentan mayores 

desafíos en términos de diversidad. 

Fomentar una mayor participación de las familias y la comunidad en los esfuerzos de 

inclusión educativa. La inclusión no puede lograrse solo dentro de las aulas; es necesario 

que las familias participen activamente en este proceso. Se recomienda desarrollar 

campañas de sensibilización dirigidas a las familias y ofrecer talleres que las ayuden a 

comprender mejor la importancia de la diversidad, así como su rol en apoyar a sus hijos en 

la aceptación de las diferencias dentro y fuera del entorno escolar. 
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